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“...  por cuanto estudiar los Espíritus es estudiar al hombre ...”    Allan Kardec  
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a partir de un estímulo mental, 

como un condicionamiento. 

     Emmanuel, en Pensamiento y 

Vida, se refiere a la hereditariedad 

psicológica de la siguiente forma: 

“las células germinales reproducen 

l o s 

c l ichés 

de la 

c o n s -

c ienc ia 

en la 

hora de 

la con-

cepción 

y for-

mación 

de un 

n u e v o 

c u e r -

p o ” .  

Enseña 

que los 

e sp í r i -

t u s 

a f i n e s 

s e 

agrupan 

en las 

mismas 

a c t i v i -

dades e 

inclinaciones, por tanto, nos encon-

tramos por semejanza, no solo en 

la familia, sino en otros relaciona-

mientos. 

     Los contenidos predominantes 

para una existencia son plasmados 

en el momento de la concepción y 

deberán ser trabajados durante la 

rencarnación, más allá de los que 

son construidos en su decurrir. El 

pensamiento, fuerza electromagné-

tica con frecuencia y resonancia 

específicas para cada contenido, 

permite las conexiones mentales.        

     Todavía conforme Emmanuel 

“... el alma entra en resonancia con 

las corrientes mentales en que 

respiran las almas que se le aseme-

jan”. 

     Las memorias son distribuidas 

por el cerebro y si una parte de 

ellas se perdiera en función de al-

guna lesión, otras permanecerán, lo 

que las torna, en cierto modo, in-

destructibles. De ésta manera, las 

memorias son reducidas, pero no 

destruidas totalmente.  

     La red de memoria se esparce 

por el cerebro a medida que las 

neuronas existentes se conectan 

respondiendo en conjunto delante 

de un estímulo.  

     Considerando que la memoria 

integral reside en el periespíritu y 

que la memoria cerebral está locali-

zada en el cuerpo físico, hay una 

gran reducción de contenido de una 

para la otra.  

     El cerebro y el sistema nervioso 

están constituidos de células nervi-

osas o neuronas. Así como los hilos 

eléctricos de una casa, las células 

nerviosas se conectan en circuitos 

llamados vías neurales,  accionados        

          A través de la psico-

educación, de la lectura saludable, 

de la oración, de las conversacio-

nes constructivas, el hombre cons-

truye nuevas formas de pensar, 

nuevas conexiones mentales y 

nuevas vías neurales consolidando 

la evolución espiritual, meta de 

todos nosotros. 
 

Ercilia Zilli      
                                                                                                                                                                      

Psicóloga Clínica 

 

 

"La percepción de lo desconocido 

es la más fascinante de las expe-

riencias.” "Estamos empezando a 

concebir la relación entre la ciencia 

y la religión de un modo totalmen-

te diferente de la concepción clási-

ca. Afirmo con todo el vigor que la 

religión cósmica es el móvil más 

poderoso y más generoso de la 

pesquisa científica."  

Albert Einstein  
 

“El Espiritismo es una ciencia 

transcendente, una filosofía celes-

te, la religión de la moral y del 

amor que nos encamina a 

Dios.”  Por los Caminos De la Me-

diumnidad Serena,  Yvonne  A. Pe-

reira  

 

“Para aplicar métodos nuevos son 

precisos hombres nuevos. Para la 

ciencia libre de mañana, son nece-

sarios espíritus libres.” “Para la 

Ciencia nueva, son necesarios 

hombres que conozcan a fondo las 

leyes superiores del Universo, el 

principio de la vida inmortal y la 

gran ley de la evolución, que es 

una ley de amor.”  

El Gran Enigma, León Denis  

 

 

 

 

 

  Ciencia, Filosofía y Religión      

Las Conexiones Mentales al Servicio de la Evolución del Espíritu 
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     Son innumerables los relatos de 

niños que hablan de los encuentros 

y juegos con sus “amiguitos invisi-

bles”, cuyos padres, en su mayoría, 

se quedan preocupados e incluso 

afligidos, porque piensan que se 

trata de una señal de desequilibrio 

psíquico de los hijos. No obstante 

sea natural e incluso saludable, 

hasta cierto punto, la evaluación de 

la salud mental de los niños, la igno-

rancia al respeto de la mediumnidad 

hace que se observen de forma 

patológica las naturales manifesta-

ciones espirituales que se inician 

desde la infancia.  

     En la Revista Espírita de 1865, 

encontramos un texto esclarecedor 

de “Un Espíritu Protector”, que a 

través de la mediumnidad de Gabriel 

Dellane nos advierte que “la infancia 

propiamente dicha es una larga serie 

de efectos mediúmnicos” y que “la 

sonrisa de los ángeles” es señal, 

muchas de las veces, de la compa-

ñía de espíritus que rodean y guían 

el niño, y que por ellos son percibi-

dos de forma natural. El gran pro-

blema es que los padres, los educa-

dores y la sociedad, de una forma 

general, no están preparados para 

lidiar con eso de forma saludable, 

perdiendo oportunidades excelentes 

de ayudar a construir una personali-

dad bien estructurada. 

     Cuando las manifestaciones se 

dan de forma ostensiva, la  falta  de  

      

     La historia registra las acciones 

de los que osaran transgredir los 

sistemas vigentes, fuesen ellos 

políticos, religiosos, académicos. 

Carl Gustav Jung fue uno de esos 

divinos transgresores; 

para él, la vida no se 

limitaba de la cuna al 

túmulo: “el hombre, ser 

racional, era dotado de 

facultades extrasensoria-

les que le permitían ultra-

pasar los limites comunes 

del espacio y tiempo, 

escrutando el pasado 

distante y teniendo pre-

moniciones acerca del 

futuro” (Boletín SEI, nº 

1963/2005).    

     Las facultades extra-

sensoriales estuvieran 

presentes en los oráculos 

griegos y babilonios (el 

más famoso de todos ha 

sido el Oráculo de Apolo, en Del-

fos), en el mundo judaico con el 

colegiado de médiums presidido 

por Moisés y, antes, en Egipto, 

donde el líder de la nación hebrai-

ca aprendiera, con los sabios e 

iniciados de su tiempo, a profeti-

zar, más allá de otras modalidades 

extrasensoriales aliadas a la eficaz 

mediumnidad de que era portador. 

Más recientemente, Emmanuel 

Swedenborg, clarividente sueco, 

ha sido investigado y estudiado 

por el eminente filósofo Immanuel 

Kant, impresionado por la preci-

sión de sus informaciones acerca 

de un incendio visto por él a dis-

tancia, en ciudad próxima.   

     Aunque la filosofía tradicional 

hoy poco se interese por la para-

normalidad, está reservado a la 

Ciencia comprobar lo que el Espiri-

tismo tan juiciosamente estudió, a 

través de Allan Kardec, fundamen-

tando con hechos el mayor descu-

brimiento de todos los tiempos: el 

Espíritu humano sobrevive a la 

muerte. Tal comprobación cierta-

mente acarreará graves conse-

cuencias al materialismo niilista.    

 

Sonia Theodoro da Silva  
      
                                                     Columnista 

de preparación de los padres y 

educadores se evidencia. Como 

niño, Chico Xavier fue varias veces 

maltratado por la madrasta, e innu-

merables los médiums punidos por 

los padres para no hablar de 

“aquellas cosas”. Eso no les impidió 

vivenciar experiencias fascinantes, 

sin embargo, a duras penas, con 

dolor y sacrificio. Silenciaran y, a 

través de mucha disciplina y es-

fuerzo moral, fueron educados en 

muchos aspectos por los propios 

espíritus, para poder lidiar con la 

mediumnidad intensa sin enredarse 

en el camino de los trastornos psi-

copatológicos.  

     Otros, sin embargo, no tuvieron 

el mismo destino, y muchos pue-

blan los sanatorios mentales por no 

haber tenido tratamiento adecuado 

desde las primeras manifestacio-

nes. Como espíritas tenemos como 

tarea, esclarecer al respecto de las 

experiencias mediúmnicas, evange-

lizando y esclareciendo a padres y 

niños sobre las facultades naturales 

del alma, aun desconocidas e inex-

ploradas por gran parte de las per-

sonas. 
 

Cláudio Sinoti   
                                                                                                                                                                                                                                                     
                                      Terapeuta  Junguiano  

 

Manifestaciones Espirituales en la Infancia Facultad Extrasensorial 
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      ¿Qué es y cómo se procesa el 

intercambio espiritual? 

      El filósofo León Denis considera 

que “la ciencia de lo invisible siempre 

ha de ultrapasar los métodos huma-

nos.”  

     Analizando la criatura humana 

más allá de la visión convencional de 

la psicología, nos deparamos con un 

ser tridimensional, constituido de tres 

elementos: una energía pulsante e 

inteligente, el Espíritu; un envoltorio 

semimaterial, el periespíritu o modelo 

organizador biológico; y la materia, o 

sea, el cuerpo físico. El periespíritu es 

el envoltorio sutil del alma, que posi-

bilita su interacción con los medios 

espiritual y físico. 

     El intercambio espiritual ocurre de 

la comunicación entre los seres en-

carnados y desencarnados, la cual 

acontece a través del fluido cósmico 

universal, que sirve de vehículo de la 

transmisión del pensamiento, medio 

de comunicación entre los individuos 

conscientes o inconscientes. 

     ¿Cómo se procesa esa realidad? 

León Denis, en Lo Invisible, elucida 

que “exactamente como los sonidos y 

la luz, los sentimientos y los pensa-

mientos se expresan por vibraciones 

que se propagan por el espacio con 

intensidades diferentes. Las vibracio-

nes de cerebros pensantes, de los 

hombres o de los Espíritus, se cruzan 

y entrecruzan al infinito, sin jamás 

confundirse.” 

     En todas partes, vigentes las 

leyes de la afinidad e sintonía, ellas 

responden por el orden y por el equi-

librio universal; transferidas para la 

moral, promueven los acontecimien-

tos, vinculando a las criaturas unas 

con otras, de forma que el intercam-

bio sea automático y natural.     

     En esa estructura de Vida, apren-

demos con Shakespeare que “en el 

infinito libro de los misterios de la 

naturaleza, estuve a leer un poco.” 
 

Evanise M Zwirtes  
                                                                                                                                                                                                                                       

Psicoterapeuta 
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Mediumnidad y vida cotidiana: posibilidades y recompensas 

     “Pues ( diréis ) oír estrellas! Cier-

to, perdiste el censo! Y yo os diré, sin 

embargo, que, para oírlas, muchas de 

las veces despierto y abro las venta-

nas, pálido de espanto. Y 

conversamos toda la 

noche, mientras la Vía-

Láctea, como un palio 

abierto, cintila. Y, al 

venir del sol, nostálgico 

y en llanto, aún las pro-

curo por el cielo deserto. 

Diréis ahora: ¡Alocado 

amigo! ¿Qué hablas con 

ellas? ¿Qué sentido tiene 

lo que dicen, cuando 

están contigo? ...”  

     Tal cual “Oír estre-

llas”, en el poema in-

mortal de Olavo Bilac, la 

facultad mediúmnica aun 

es tenida, por muchos, 

como delirio y locura, no 

obstante comprobada 

por serios estudiosos e 

investigadores de la 

psique humana a lo 

largo del tiempo, tales 

cuales Sir William Croo-

kes, Alfred Russel Walla-

ce y William James, 

entre otros. 

     Siendo herramienta 

de comunicación con el 

plano de los espíritus, la 

mediumnidad participa 

de todos los fenómenos de la vida 

humana. Es que son las tenues fron-

teras del plano espiritual (si es que 

podemos delimitarlas), que interactúa 

continuamente con el plano físico. 

Pero si, por un lado, ella faculta el 

intercambio con la realidad espiritual 

y sus “estrellas”, por otro exige cuida-

dos especiales y una debida prepara-

ción, pues, con la sensibilidad aguza-

da, el ego debe estar muy bien es-

tructurado para no alimentar las crisis 

y los conflictos que habitan el mundo 

psíquico.       

     El conocimiento y estudio de la 

Codificación, especialmente del El 

Libro de los Médiums, una vida salu-

dable y equilibrada y, principalmente, 

el constante ejercicio de renovación  

   

interior amplían las posibilidades 

de vivenciar la mediumnidad con 

naturalidad y armonía y de ex-

traer, del intercambio que de ella 

fluye, valiosas recompensas, 

individuales y colectivas: las be-

llas páginas de la espiritualidad, 

ricos relatos de vida, intuiciones y 

e incluso curas son algunas de 

ellas.   

     Y si desearnos un sentimiento 

para acompañar la trayectoria de 

desenvolvimiento medúmnico – 

receta también para toda la vida  

– el noble poeta concluye: “Y yo 

os diré: "¡Amad para entenderlas!  

Pues solo quien ama puede tener 

oído Capaz de oír y de entender 

las estrellas.” 

 

Cláudio Sinoti   
                                                                                                                                                                                                                                                     
                                  Terapeuta  Junguiano  

Intercambio Espiritual  
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     Designación Personal es el descubrimiento de la razón de la propia existencia, el motivo por el cual se 

está en el mundo, lo que se es, lo que se precisa aprender y lo que hacer por la propia evolución. Es el 

encuentro con su verdadera naturaleza, no tercerizando la vida, siendo consecuente y asumiendo la res-

ponsabilidad por los pensamientos, actos y sentimientos. No se trata de descubrir la misión en el mundo, 

sino la adquisición de la consciencia de lo que se es y de lo que se pretende ser, teniendo por base la 

consciencia 

de la propia 

i n mo r t a l i -

dad. Desig-

nación Per-

sonal es, 

paradójica-

m e n t e , 

aprender a 

salir del 

mundo y a 

permanecer 

en él, para 

c o n t i n u a r 

p e r f e c c i o -

nándose y 

para trans-

formarlo. Es 

encontrar la 

llama de la 

vida y no 

dejarla más, 

tornándose 

señor de sí 

m i s m o , 

propietar io 

de su vida, auto-determinado y consciente de que su futuro le pertenece. Es arriesgarse a vivir de forma 

auténtica y coherente con sus principios y con su ética interna. Es tornarse dueño del propio destino y 

constructor de una personalidad cada vez más adecuada para crecer espiritualmente. Es alcanzar una 

personalidad consecuente de los propios actos, cuya consciencia esté en perfecta sintonía con propósitos 

de realización personal y colectiva. La persona debe descubrir su Designación Personal sabiendo que ella 

no es igual a la de nadie. No hay reglas absolutas para que sea alcanzada. Hacer a su manera, a su forma 

y asumir las consecuencias. La Designación Personal es lo que se tiene que construir en sí mismo para 

que el mundo tenga sentido para sí y para todos los que de él hacen parte. La Designación Personal es el 

propio ser que se es en el mundo. No es un hacer para una vida mejor en el Más Allá. Descubrir la misión 

que se propuso, a partir de una programación reencarnatoria es parte de eso; pero es más que eso. El 

ejercicio de la mediumnidad, cuando parte de la vida de una persona, debe ser insertado en su Designa-

ción Personal como algo natural, sin obligación o imposición. Debe ser una elección saludable y asumida 

con alegría consciente. Ser médium es inherente al humano; ejercer la mediumnidad en favor de la propia 

vida es elección personal. 

   

 

 
Adenáuer Novaes   

                                             Psicólogo Clínico   

Designación Personal y Mediumnidad 


